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ACTO I

Bucaramanga, Septiembre 5 de 1879.

La obra se desarrolla en los meses de septiembre de 1879 y noviembre de 1880. 60 años después de la Independencia, Colombia ha sido azotada por guerras civiles. Después de mediados del siglo XIX rige la federación y el gobierno de los Radicales, caracterizado por el Libre Cambio, y la total libertad del individuo. El Estado Soberano de Santander es recordado como el mayor aplicador de esta filosofía. Así, Bucaramanga, de pequeña y adormilada villa, se convierte en una bulliciosa ciudad donde pulula el comercio, el oro y los extranjeros atraídos por las políticas liberales y la abundancia de recursos. 

En 1869 surge una Sociedad Democrática, llamada “Los Pico de Oro”, calificada hasta hace poco como una cuadrilla de malhechores. Sin embargo, investigaciones recientes han demostrado que se trataba de una agrupación política de artesanos, que buscaba el poder a favor de este gremio, en desventaja por el natural pie galopante del progreso. 

Escena 1

En la oscuridad se oye un vidrio que se rompe.

VOZ: 
¡Abajo los del Comercio!

Escena 2

Almacén de Nicolás Ordóñez, comerciante. El almacén está dividido en dos secciones. La más amplia y visible está ocupada por tres anaqueles y un mostrador de madera con la cara frontal en vidrio, dedicados a exhibir productos importados. El primer anaquel, el más alto, contiene la sección textil: paños, linos, gasas, terciopelos, cubiletes; el segundo, los licores (brandy, vinos, cervezas.); y el tercero los alimentos: enlatados (langosta, salmones, mortadelas.). Dentro del mostrador se exhiben encurtidos, café, cigarrillos y dulces cristalizados. Sobre el mostrador, o en una mesita auxiliar se ven objetos decorativos (para la venta también.) como estatuas de porcelana y de bronce. La segunda sección, más pequeña, la ocupa un mueble de madera, conformado por dos tablas verticales largas y dos horizontales cortas, que se destina para los productos nacionales que Nicolás exporta y que se venden, en Bucaramanga, en menor cantidad: en el piso, bajo la primera división están los costales y cabuyas de fique, con algunos fardos de tabaco; sobre la primera división, mantas, lienzos, lanas y sombreros de jipijapa; en la tercera, hojas de tabaco y cortezas de quina. Cerca de la puerta de entrada, colocado con gusto, un perchero sobre el que cuelga la levita y cubilete de Nicolás (en las perchas que dan al frente.), junto con una ruana y un sombrero tejido que pertenecen a Antonio (en las perchas ocultas a la vista.). Sobre la solapa izquierda de la levita, un broche de oro y esmeralda que representa la Virgen de Chiquinquirá.
NICOLÁS es un hombre de 39 años, piel blanca, delgado, algo enjuto, con una amplia frente que anuncia calvicie, cabello castaño oscuro. Viste impecablemente: zapatos de cuero, camisa de lino, pantalón de paño, chaleco estampado y corbata de seda, reloj de bolsillo. Luce bigote y chivera. También utiliza un fino bastón de madera con mango redondo de marfil sobre el que está incrustada una cruz en ébano. Es bastante miope, por lo que utiliza unos lentes redondos pero sólo cuando lee o escribe. ANTONIO, por su parte, acaba de cumplir los 21 años, de piel trigueña, ojos claros, cabello negro, de complexión delgada pero fuerte y bien proporcionada. Viste con modestia, pero con pulcritud. Camisa de algodón que adorna con un sencillo pero sobrio cordón anudado al cuello a manera de corbata; también lleva chaleco y zapatos de cuero, pero no tan elegantes como los de Nicolás, pues debe arreglárselas con su modesto salario. Usa bigote.
ANTONIO barre vidrios y limpia el lugar. Nicolás está escribiendo, con aplicada caligrafía, una nota en una hoja de papel; lleva la camisa arremangada.
NICOLÁS: 
Te digo, Antonio. Estas elecciones van a terminar mal. Hoy fui yo, hace una semana, el almacén de los Koppel, el siguiente no se sabe quién será, pero todos se lo imaginan... ¡Ni siquiera dejan sesionar el Cabildo! Y cuando no son los almacenes, irrumpen en las fiestas de la gente bien, borrachos como siempre.

ANTONIO: 
¿Quiénes, don Nicolás?

NICOLÁS: 
¿Quiénes? Tú sabes bien de “quiénes” estamos hablando. De esos “Pico de Oro”; esa culebra, como los llama Adolfo Harker. ¡Qué paraíso sería Bucaramanga sin esa serpiente!

ANTONIO: 
Los “Pico de Oro” son una sociedad democrática; otra cosa son los borrachos que usted dice; gente sin trabajo...

NICOLÁS: 
Antonio, Antonio... Crees demasiado en las palabras de tu hermano. El propio jefe departamental, un “Pico de Oro”, estando bueno y sano, agredió a Alberto Fritsch. 

ANTONIO: 
Una riña de manos por una deuda; daba era risa verlos. (Nicolás lo reprende con la mirada.) Además, ahí también hay comerciantes, como Pedro Collazos, el alcalde.
NICOLÁS: 
Lástima el hijo de Martiniano. Quién sabe cómo lo convencerían; dicen que no está en sus completos cabales. Tú pareces muy enterado de lo que sucede con la Culebra…

ANTONIO: 
Sé lo que sabe todo el mundo, don Nicolás. Cada persona que viene al almacén tiene su historia, uno se la escucha y compran contentos.

NICOLÁS: 
Te he visto; tienes una paciencia para las damas… No desconfío de ti, Antonio, eres como un hijo para mí; tu hermano, sin embargo... 
ANTONIO: 
Yo no soy responsable de lo que él hace, don Nicolás. Pero es toda la familia que tengo.
NICOLÁS: 
Te entiendo, Antonio. (Termina de escribir su nota y queda complacido.) Sé que el tema te afecta, así que dejémoslo a un lado. Además, empiezan a llegar clientes... (Arregla su camisa y se quita los lentes.)
Escena 3

Entra FRANZ SCHRADER. Es un inmigrante alemán de 29 años, alto, robusto, de cabello rojo liso que lleva largo y cuidadosamente peinado hasta las orejas. Ojos azules y piel blanca que sin embargo luce algo manchada, sin llegar a ser desagradable, por el sol del trópico y por el gusto de Franz por el licor. Lleva bigote y barba sin patillas. Viste, como Nicolás, también elegantemente: traje de paño, camisa de lino, chaleco estampado, corbata de seda y trae puestos su levita y cubilete. Al entrar se evidencia la antipatía entre Franz y Antonio. Franz actúa como si Antonio no estuviera allí; Antonio mantiene cierta distancia. 
FRANZ: 
¿Estrenando ventana, socio?

NICOLÁS: 
Por fortuna, sólo fue la ventana. Antonio y yo salimos ilesos, gracias a Dios.

FRANZ: 
Gracias a la mala puntería de los malhechores, más bien.

NICOLÁS: 
Lo que haya sido... ¿Tenemos noticias, Franz?

FRANZ: 
(Mostrando una botella.) ¿Y el brandy, para qué crees que lo traje? 

NICOLÁS: 
¡Qué bien! Antonio, alcánzame unas copas...

ANTONIO: 
¿A estas horas, don Nicolás?

FRANZ: 
(Indispuesto por la intervención de Antonio.) La ocasión lo amerita, ¿no es así, socio? 

NICOLÁS: 
¡Por supuesto! (Antonio les alcanza 2 copas. Sirve el brandy.) 
FRANZ: 
La quina se vendió a precio de oro en Bremen. (Brindan.) Y me acaba de llegar el cargamento... El río se creció... Nada podía llegar a Puerto Botijas. Pero todo está en perfectas condiciones. Me mandaron una provisión de salmón ahumado... ¡Exquisito!

NICOLÁS: 
¿Y los cigarrillos? Ya sabes que es lo que más se vende.

FRANZ: 
(Empieza hablando con Nicolás, luego va hacia la puerta de la calle y termina anunciando hacia fuera.) También llegaron tus cigarrillos, los paños ingleses, los sombreros de Francia y todas las delicadezas sin las cuales no sería posible la existencia en esta ciudad.

NICOLÁS: 
No hace falte que vociferes, Franz. Ya tengo listo el anuncio para los nuevos productos: (Lee del papel que ha venido escribiendo.) “Schrader & Ordóñez tienen el gusto de anunciar a sus clientes que hemos recibido un nuevo y bellísimo surtido de productos de importación: encajes para adorno, calzado de glacé, de marroquín, de cabritilla y de satín, para señora; botas para niños, a precio increíble de puro barato, medias negras, de colores y crudas para señora, para hombre y para niño; un gran surtido de cuellos y puños (hay puños a $2.80 la docena.). También avisamos a los detalladores que teniendo algunos artículos que no son de nuestro ramo, los quemamos a la mitad del precio corriente en compras que no sean muy en pequeño…” Así salimos de los saldos. ¿Llegaron los dulces cristalizados? (Franz asiente.) Las señoras preguntan mucho los dulces cristalizados. Nos está yendo bien, ¿no?

FRANZ: 
No me puedo quejar. Por eso creo que es hora de expandir nuestro negocio... ¿Podemos hablar a solas?

NICOLÁS: 
Habla con toda confianza. Antonio es mi mano derecha, lo sabes.

FRANZ: 
Sí, sí, lo sé... Pero... Es que también quiero hablarte algo personal...

NICOLÁS: 
Entiendo. ¡Antonio! Busca unos hombres para traer la mercancía de la casa de don Franz. (Le da unas monedas.) ¡Ah! Y aprovecha para llevarme el aviso al local del periódico.

ANTONIO: 
Con permiso... (Sale.)
Escena 4

FRANZ: 
Tu familia, ¿cómo está?

NICOLÁS: 
Bien, bien. Lucrecia está en la hacienda de Girón. La hija me está acompañando, aquí en Bucaramanga.

FRANZ: 
¡Hermosa se puso tu muchacha!

NICOLÁS: 
Honor que me haces, Franz.

FRANZ: 
Mira. La quina nos ha respondido bien... Pero tengo amigos en Hamburgo que me han dado cierta información, que nos puede complicar el negocio.

NICOLÁS: 
¿Bajará el precio?

FRANZ: 
Probablemente. Unos sabios europeos han sacado la semilla y la han sembrado en otros países. Más cerca, trabajadores más baratos. En fin, nuestra quina ya no se venderá como ahora.

NICOLÁS: 
¡Qué mala suerte! 
FRANZ: 
No tanto, no tanto. También me dijeron otra cosa.

NICOLÁS: 
¡Dime todo de una vez! Me vas a matar del misterio.

FRANZ: 
Calma. (En tono más confidencial.) Café...

NICOLÁS: 
(Extrañado.) ¿Tú? ¿Quieres un café?

FRANZ: 
(Ríe ruidosamente.) ¡Yo te hablo de la mina de oro de nuestro negocio y tú me ofreces un tinto!

NICOLÁS: 
¿Es decir que el café...?

FRANZ: 
Efectivamente. Están enloquecidos con el café de Santander. Han llevado de Antioquia y de otros lados, pero el de aquí los supera.

NICOLÁS: 
Qué bien escondido se lo tenía Puyana...

FRANZ: 
Y digo yo: Tus tierras, ¿no son iguales o mejores que las de Puyana?

NICOLÁS: 
Claro que sí. Pero lo complicado es conseguir las plantas, las semillas. Y quién se encargue... Porque ni Antonio ni yo sabemos nada sobre la siembra del café.

FRANZ: 
¿Para qué somos socios? Hablé con alguien de la hacienda de don David que está dispuesto a venir a trabajar con nosotros. Y de las plantas se encargarán mis amigos alemanes.

NICOLÁS: 
Franz, no das puntada sin dedal, ¿no?

FRANZ: 
Me interesa tu bien, el de tu familia... Porque ¿sabes? Ustedes son mi familia.

NICOLÁS: 
Gracias, Franz.

FRANZ: 
Y pienso yo: ¡Cómo me gustaría ser de verdad familia de mi amigo Nicolás Ordóñez!

NICOLÁS: 
Lo eres, Franz. Lucrecia, Mariana y yo te apreciamos mucho.

FRANZ: 
¡Eso me alegra! Porque... Pensaba yo... Mariana es una dama linda, finos modales, bien educada...

NICOLÁS: 
Ciertamente. Incluso sabe tocar el piano.

FRANZ: 
Mejor dicho, socio... Amigo... Que quiero casarme con tu hija.

NICOLÁS: 
(Sorprendido.) ¡Franz!... ¡Esto es tan repentino! Quiero decir... Para mí, Mariana es apenas una chiquilla... No había pensado en casarla todavía... Pero... Ha de ser por la iglesia, ¿sabes?

FRANZ: 
No esperaba menos, Nicolás.

NICOLÁS: 
Y… tendrás que convertirte, porque no creo que el padre Saúl…

FRANZ: 
El padre Saúl está complacido de recibirme en la familia católica, ¡tú serás mi padrino!

NICOLÁS: 
En ese caso y tratándose de ti... ¡Por supuesto! 

FRANZ: 
¡Ya creía que me la ibas a negar! (Sirve nuevamente.) Este sí que es un motivo. ¡Por la familia Schrader–Ordóñez! (Brindan y toman.)
NICOLÁS: 
Espera a que Lucrecia se entere... ¡Te convertirás! Sólo te pido un poco de tiempo para comunicárselo a Mariana. Ya sabes cómo son las jovencitas.

FRANZ: 
Todo el tiempo que quieras... ¡Tu niña consentida! Eso sí: Quiero casarme antes de Diciembre.

NICOLÁS: 
No niegas que eres alemán. Deja el ímpetu. La boda la haremos el ocho de diciembre. ¿De acuerdo?

FRANZ: 
¡De completo acuerdo! Mi querido Nicolás, hoy me has hecho un hombre feliz. Iré a celebrar al Tívoli. ¿Me acompañas?

NICOLÁS: 
No creo. Tengo que registrar la nueva mercancía y sabes que me acompaña Mariana... Prometí que almorzaría con ella.

FRANZ: 
Entonces nos vemos esta tarde, en el Club del Comercio. Terminaremos de concretar nuestro nuevo negocio. 

Escena 5

Entra apresuradamente Mariana Ordóñez. Es una muchacha de 17 años, de piel blanquísima, cabello y ojos castaños claro. En este momento viste sus peores ropas: falda hasta el tobillo sin miriñaque, blusa campesina sin corsé, un desleído chal, alpargatas y sombrero tejido. Sin embargo, posee un sentido innato del estilo y luce su ropa con elegancia por lo que no consigue opacar su belleza juvenil. 
MARIANA: 
(Como una tromba, se dirige directamente a Nicolás.) ¡Papá! ¿Estás bien? Me acaban de contar... ¿Y Antonio?... ¿Está herido?

NICOLÁS: 
Mariana, ¿qué son esos modales? ¿No saludas a Franz?

MARIANA: 
(Hace una rápida inclinación.) Buenos días. (Franz extiende la mano pero Mariana vuelve sobre Nicolás inmediatamente.) ¿Necesitas algo? ¿Por qué estás de pie? Te traigo una silla del depósito…

NICOLÁS: 
¡Mariana! (Le extiende la mano hacia Franz.)
FRANZ: 
No la regañes, socio. Es natural que se preocupe por su papá. (Besa la mano de MARIANA.) Mariana, hoy estás más hermosa que nunca.

MARIANA: 
Gracias, señor Schrader. Perdone si no lo saludé apropiadamente, pero...

FRANZ: 
(Sin soltar la mano de MARIANA.) No tienes que disculparte. Tu sola presencia ha terminado de completar mi felicidad de hoy... (Suelta la mano de MARIANA.) Ya me iba. Nicolás, te espero esta tarde... ¡Ah! No hace falta pedirte discreción en nuestro asunto, ¿no?

NICOLÁS: 
Por supuesto, Franz. 

FRANZ: 
Hasta la vista. (Sale.)
Escena 6

MARIANA: 
¡Qué petulante es! No sé cómo lo soportas. 

NICOLÁS: 
Y tú, niña. Cómo es que sales a la calle… ¡Sola! ¡Y vestida así! Te confundirán con una sirvienta.

MARIANA: 
Pero, papá... Llegaba del mercado con Francisca cuando me contaron lo del asalto. Lo único que pensé fue en saber cómo estaban ustedes.

NICOLÁS: 
Ningún asalto. Una pedrada nada más. Sólo rompieron el vidrio de la ventana. Y nosotros estamos bien.

MARIANA: 
¿Antonio también? ¿Por qué no está?

NICOLÁS: 
Lo mandé a colocar el anuncio. Acaba de llegar la mercancía de Europa.

MARIANA: 
Menos mal.

NICOLÁS: 
Y tú, nunca vuelvas a salir de esa manera. Lucrecia se moriría de indignación si lo supiera. Voy hasta la casa por Francisca, ella sabe de tus vestidos, ¿no?

MARIANA: 
No es necesario, papá. Me devuelvo y asunto arreglado.

NICOLÁS: 
(Mientras se pone el saco y el sombrero.) ¡Faltaría más! Una señorita de sociedad no sale sin compañía a la calle... ¡Y con esa ropa!

MARIANA: 
¡Una señorita de sociedad! ¡Qué aburrimiento! Preferiría ser como Francisca, ir de arriba abajo sin tantos miriñaques y vestirme como yo quiera...

NICOLÁS: 
Ya me decía tu madre que te habíamos dejado mucho tiempo en la hacienda. Tanto contacto con los peones te ha malcriado. 

MARIANA: 
Entonces, devuélveme para la hacienda. Hay más cosas para ver y hacer y no hay tanta “sociedad”.

NICOLÁS: 
¡Mariana, no hables así! Qué falta me hace Lucrecia... No volverás a Girón hasta que aprendas a comportarte, a ser una niña de ciudad... Piensa que algún día tienes que casarte y con esa forma tuya de ser no habrá hombre que te quiera.

MARIANA: 
Pero... ¿Tú me quieres, verdad?

NICOLÁS: 
Claro que sí, demasiado... (Pendiente de la puerta.) Y te consiento demasiado. Pero yo no soy el que se va a casar contigo. No digas más. Te quedas aquí hasta que vuelva con Francisca. Antonio no demora en venir, así que no te quedarás sola mucho tiempo. (Sale.)
Escena 7

MARIANA revisa el lugar. Encuentra las copas y la botella.

MARIANA: 
No hay duda que hubo negocios aquí. 

Entra ANTONIO. Al verlo, MARIANA se cubre con el chal y trata de ocultar su rostro.

ANTONIO: 
¿A la orden?

MARIANA: 
(Alterando su voz.) Vengo por el encargo de la señorita Mariana. 
ANTONIO: 
¿Cuál encargo? Don Nicolás no me ha dicho nada.

MARIANA: 
(Se descubre, feliz de haber engañado a Antonio.) ¡Este! (Se lanza sobre él y lo abraza.)
ANTONIO: 
(Separando a Mariana.) ¿Estás loca? ¡Tu padre podría vernos!

MARIANA: 
¡No está! Fue hasta la casa a traerme algo “decente” para vestir. (Vuelve y lo abraza.) Casi me muero de pensar que algo te había ocurrido...

ANTONIO: 
(Vuelve a separarla, pero Mariana le retiene las manos.) La gente pasa, los del frente están mirando, no faltará quién te reconozca... Mariana, por favor...

MARIANA: 
¿Quién me va a reconocer? Sólo llevo un mes en Bucaramanga... Y con esta ropa, hasta mi papá dice que parezco una mestiza... Lo único que podrán decir es que soy tu novia... Y sólo estarían diciendo la verdad... (Intenta acercarse nuevamente a Antonio.)
ANTONIO: 
(La separa definitivamente.) Es mejor no arriesgarnos... No sabes cómo están las cosas por aquí.

MARIANA: 
¿Qué te pasa, Antonio? No eras así en la hacienda. Creí que te iba a alegrar que aceptara venir a la casa de Bucaramanga... Que pedirías mi mano a papá y dejaríamos de vernos a escondidas, como si estuviera mal que yo te quisiera y tú a mí...

ANTONIO: 
Mariana... Nada ha cambiado. Sólo que este no es el mejor momento para hablar con don Nicolás.

MARIANA: 
¿Por qué no? Dijiste que lo harías cuando cumplieras los 21.
ANTONIO: 
Por las elecciones, por el enfrentamiento con los artesanos.

MARIANA: 
¡Los Pico de Oro! ¿Qué tienes tú que ver con esa gente?

ANTONIO: 
¿Cómo sabes de los Pico de Oro?

MARIANA: 
Francisca, la mestiza que me acompaña, me tiene al tanto de todo. Su novio es uno de los dirigentes, creo.

ANTONIO: 
¿Celestino? 

MARIANA: 
Sí, Celestino; así se llama. De todas maneras, ¿qué tienen que ver los Pico de Oro contigo? Tú no estás con ellos, ¿verdad?

ANTONIO: 
Celestino es mi hermano. (MARIANA reacciona.) Pero no estoy con ellos... Don Nicolás lo sabe y aunque diga que no desconfía de mí, yo sé que sí.

MARIANA: 
¡Papá no puede desconfiar de ti! Manejas las haciendas, sabes las cuentas de este almacén mejor que él. Si no fuera por ti, los alemanes lo habrían arruinado hace tiempo. Mi papá lo sabe.

ANTONIO: 
Sí, lo sabe; soy su mano derecha. Pero no dejará que tú seas mi esposa. Mucho menos ahora.

MARIANA: 
Pero ¿por qué?

ANTONIO: 
¡Porque no soy de levita, ni soy extranjero! Porque no soy alemán, inglés o danés; porque no tengo conexiones en Europa; porque no hablo enredado. ¡Por eso!

MARIANA: 
¡A mí no me importa! ¡Yo te quiero! Y sé que papá no me obligaría a casarme con alguien que yo no quiera. 
ANTONIO: 
Ay, Mariana. Se nota que no has vivido en Bucaramanga.

MARIANA: 
¡Él nunca me haría algo así! (Pausa.) Dime algo, Antonio, respóndeme con sinceridad. ¿De verdad me amas?

ANTONIO:
Sí, Mariana; te amo.

MARIANA: 
¿Y es cierto que quieres casarte conmigo?

ANTONIO:
Claro que sí. Pero es imposible.

MARIANA: 
No. No es imposible. Prométeme que hoy mismo hablarás con mi papá. 
ANTONIO: 
Mariana… Hoy estará pendiente de la nueva mercancía.

MARIANA: 
¡Mejor! Estará de buen genio. No estás solo, Antonio. Si tú hablas con él, aunque ahora te diga que no, yo lo convenceré después, en la casa. 
ANTONIO: 
Si dice que no, eso significará el fin de todo. Como estamos, por lo menos tenemos esperanza…
MARIANA: 
No, Antonio; yo prefiero saber de una vez y no vivir una espera interminable. Además, también puede decir que sí; tú sabes que yo puedo convencer a papá de lo que sea.

ANTONIO: 
¿De lo que sea? 
MARIANA: 
¿Cuántas muchachas conoces que puedan montar a caballo con pantalón?
ANTONIO: 
Eso es en la hacienda…

MARIANA: 
¿Y que hayan cazado un venado solas?

ANTONIO: 
Luego lloraste una semana y hasta le hiciste una tumba al animalito…

MARIANA: 
Pero dejó que me enseñaras a disparar, ¿no?

ANTONIO: 
(Riendo, por fin.) Quizá tengas razón. Ya me estás convenciendo a mí. 

MARIANA: 
Prométeme que hablarás con él.

ANTONIO: 
(Intenta argumentar pero ve que Mariana está decidida. Toma aire.) Te lo prometo.

MARIANA: 
Verás cómo todo sale bien. Ahora me voy antes de que vuelva.

ANTONIO:
Pero... ¿Sola? ¿Y tus vestidos? 

MARIANA: 
Si papá está pensando en casarme con un extranjero, se lo voy a hacer más difícil... Lo primero es no ser una “señorita de sociedad”. (MARIANA se va a acercar a ANTONIO.)
ANTONIO:
Mariana...

MARIANA: 
Está bien, ya entendí. No olvides tu promesa. (Sale.)
Escena 8

ANTONIO continúa limpiando y arreglando el almacén. Entra Celestino Suárez. Es un artesano de 25 años, de estatura media, piel oscura, ojos y cabello negros. Viste camisa de algodón, pantalón negro, ruana y sombrero tejido. Utiliza un bigote estilo Pancho Villa.
CELESTINO: 
(Entrando.) “Don” Antonio Suárez...

ANTONIO:
Celestino... Deja las ironías. Sé lo que piensas, pero yo nunca olvido de dónde vengo.

CELESTINO:
Sólo quería confirmar que contamos con tu voto para las elecciones del domingo... 

ANTONIO:
Pero con esa manera de hacer campaña... (Le muestra el cristal roto.) 

CELESTINO: 
¿Le rompieron el cristalito a don Nicolás? Debió ser importado, ¿no?

ANTONIO:
Además, no me parece bien que tú, siendo empleado de la alcaldía...

CELESTINO: 
Antonio, aclaremos dos cosas. No se te olvide que estamos en el Estado Soberano de Santander. La constitución nos da plena libertad para manifestar nuestras inclinaciones políticas. 
ANTONIO: 
Sí, pero de forma legítima…

CELESTINO: 
Los Pico de Oro no tenemos nada que ver con los atentados que están pasando últimamente... ¿Acaso crees que yo agrediría a Ordóñez, sabiendo que tú estás aquí con él? La gente está descontenta... Los del Comercio enrostran sus lujos a quienes no tienen ni dónde caer muertos... Se amangualan con los extranjeros para llevarse los productos de nuestra tierra.

ANTONIO: 
¿Otra vez vamos a discutir eso? ¿No has visto cómo ha progresado la ciudad? Si no existiera el comercio, hasta los burros se morirían de tristeza en Bucaramanga.

CELESTINO: 
¿Pero a precio de qué? Aquí todos estábamos acostumbrados a ganar bien, a trabajar independientes; ahora nos toca regalar el trabajo... ¿Ya no recuerdas que nuestra madre vendía sombreros de jipijapa? Tuvo que entregar sus hijos para no verlos morir de hambre.

ANTONIO: 
Y mira dónde estamos. Tú eres secretario de la Alcaldía, empiezas tu carrera política...

CELESTINO: 
Y tú, el segundo de Ordóñez; el que nunca llegará a ser más. Te deslomas para que don Nicolás llene sus bolsillos... 

ANTONIO: 
No me quejo. Vivo bien, me tratan bien...

CELESTINO: 
¿Por qué sigues con él? Podrías estar bien donde quisieras... 

ANTONIO: 
Celestino, por favor... No voy a pelear con mi hermano. Es mejor que te vayas. Don Nicolás puede aparecer en cualquier momento...

CELESTINO: 
Bien, bien. Como tú quieras. No quiero ocasionarte problemas. Pero... El domingo, ¿apoyarás la lista de los artesanos?

ANTONIO: 
Sabes que sí. Sólo que deberías decirle a tu gente que calmen los ánimos. Ya ha habido suficientes guerras...

CELESTINO: 
Veré qué puedo hacer. Cuídate, hermano. (Le extiende la mano a Antonio y luego esto se deriva en un juego de golpes afectuosos de hermanos. Luego sale.)
Transición con blackout o telón rápido.

Escena 9

NICOLÁS y ANTONIO registran la mercancía. ANTONIO se muestra distraído.

NICOLÁS:
Entonces, ¿cómo te parece el negocio del café? ¿Crees que la hacienda de Rionegro sirva para sembrarlo? (ANTONIO no responde.) Antonio...

ANTONIO: 
Se lo he dicho muchas veces, don Nicolás. Esa es tierra bendita. Lo que usted siembre allá, le funciona.

NICOLÁS: 
¡Lo sabía! Lo que me preocupa es el asunto de Mariana... 
ANTONIO: 
Si me permite una palabra, don Nicolás…

NICOLÁS: 
¿Tú también te has dado cuenta? Cada día está más rebelde, caprichosa, ya no sé qué hacer para que me obedezca... ¿Viste lo que hizo esta mañana?... (Antonio se ha quedado quieto con un paquete en la mano.)
ANTONIO: 
Precisamente, don Nicolás…

NICOLÁS: 
Qué pena, mijo; pásame esos enlatados. (Antonio duda un instante, le alcanza el paquete y continúa la labor.) Se me ponen los pelos de punta sólo de pensar la escena que me armará cuando le diga que se va a casar con Franz… (Antonio deja caer el paquete que tenía en ese momento.) ¡Cuidado! ¿Qué se cayó?

ANTONIO: 
Cigarrillos, no más. (Se los alcanza a Nicolás. Pequeña pausa mientras Nicolás anota algo. Antonio se va hacia la puerta.)
NICOLÁS: 
¡Hoy mismo me dijo que era un petulante! Y Lucrecia, tenía que ir a curarse a Girón... ¿Por qué no me ayudas con ella, Antonio? A ti te escucha.

ANTONIO: 
No creo que pueda ayudarlo con eso, don Nicolás...

NICOLÁS: 
Ustedes crecieron juntos... ¡Todavía me acuerdo que, de chiquita, sólo montaba a caballo si tú le tenías la brida!... Y el piano... La única manera de que ella lo tocara era cuando tú estabas en la hacienda... Sé que Mariana te aprecia, ayúdame a convencerla de este matrimonio.

ANTONIO: 
¡No puedo, don Nicolás!... Eso es un asunto familiar... Yo sólo soy su ayudante...

NICOLÁS: 
Tienes razón. No me queda más remedio que decírselo... Y sacar valor para imponerme, porque sé que va a montar la pataleta... Ahora sí, Antonio... ¿De qué querías hablarme?

ANTONIO: 
(Se dirige a Nicolás intentando decir algo.) De nada importante... Ya no vale la pena.

Escena 10

Salón en la casa de Nicolás Ordóñez. Está ocupado por un juego de sala en mimbre que consta de sofá, silla y mecedora. Mesita también de mimbre con cristal. Sobre una de las paredes, un espejo veneciano enmarcado por dos candelabros de plata. Sobre la pared de fondo un gran cuadro al óleo. En la otra pared, cortina de punto abierta a la mitad, una mesita de bronce adornada con objetos de plata, curiosidades y baratijas. En el centro de la sala, un tapete persa. Del techo, cuelga una lámpara en bronce y cristal. 
Nicolás está alistándose para salir, mientras Mariana le ayuda.

MARIANA: 
Bueno, papá; ya dímelo. 

NICOLÁS: 
¿Decirte qué, Mariana?

MARIANA: 
Todo el almuerzo estuviste callado, con tu cara de gravedad. Sé que algo ha pasado hoy. Algo que tiene que ver conmigo.

NICOLÁS: 
Es cierto... Lo que ocurre es que no sé cómo explicártelo... Mejor esperemos a que vuelva tu madre... (Se dispone a salir.)
MARIANA: 
Ya decidiste sobre mi matrimonio, ¿verdad?

NICOLÁS: 
Mariana... Ya te dije; tu madre se encargará de comunicarte...

MARIANA: 
Pero si ya decidiste, tengo derecho a saberlo. Por favor, dime, ¿te pidieron mi mano hoy?

NICOLÁS: 
Sí.

MARIANA: 
Y tú, ¿qué respondiste?

NICOLÁS: 
Dije que sí, Mariana. Sé que es apresurado, que no esperabas esto, pero créeme, es lo mejor para ti...

MARIANA: 
(Abraza a NICOLÁS.) ¡Gracias, papá! Tenía tanto miedo de que te opusieras...

NICOLÁS: 
¿Por qué iba a oponerme? No hay en Bucaramanga mejor partido para ti, que Franz.

MARIANA: 
¿Franz? ¿Franz Schrader pidió mi mano?

NICOLÁS: 
Claro, hija. ¡Te vas a casar con Franz Schrader!

MARIANA: 
No… Estás equivocado. No pudo ser Franz.

NICOLÁS: 
Que sí, niña. Se va a convertir, el padre Saúl lo va a bautizar y yo seré su padrino.
MARIANA: 
¿Y tú le dijiste que sí? ¿Sin consultar con mamá? ¿Sin consultarme a mí? ¿No te has preguntado si yo quiero casarme con ese apestoso alemán?
NICOLÁS: 
¡Cuida tu lenguaje! (Golpea el suelo con su bastón. Una pausa mientras Nicolás resiste el impulso de abofetearla.) No es posible entenderte… Acabas de agradecerme que no me haya opuesto y ahora...

MARIANA: 
¡Porque creí que se trataba de otra persona!

NICOLÁS: 
¿De quién?

MARIANA: 
¡Cualquiera!... Cualquiera, menos Franz.

NICOLÁS: 
Tú eres una Ordóñez, Mariana; los Ordóñez no se unen en santo matrimonio con cualquiera que aparezca a la puerta. 

MARIANA: 
¡Yo no lo quiero! El amor… ¿Es que eso no cuenta para ti?

NICOLÁS: 
Caprichos de la juventud de hoy. Aprenderás a querer a tu esposo.

MARIANA: 
No, papá, no aprenderé. Por favor, dile que no es posible, que cambiaste de opinión. 

NICOLÁS: 
(Ofendido.) Esto es un asunto serio, señorita. Ya di mi palabra. El matrimonio se realizará, quieras o no.
MARIANA: 
Entonces es cierto… Yo no cuento para nada. 
NICOLÁS: 
Tú no puedes decidir sobre estas cosas, Mariana. Yo soy tu padre y sé que es lo mejor para ti.

MARIANA: 
¿Para mí o para ti? 
NICOLÁS: 
¡Deja de actuar como una niña egoísta! Yo debo pensar en el bien de la familia.

MARIANA: 
Y por el bien de la familia me entregarás a ese hombre que demuestra más amor por sus perros que por la gente.

NICOLAS: 
(Golpea con su mano sobre un mueble.) ¡Necedades! Franz es un caballero. No admitiré que lo juzgues por lo que murmura la servidumbre a sus espaldas.
MARIANA: 
Es un engreído, me repugna. ¡Nunca seré la esposa de ese alemán!
NICOLÁS: 
¡Compórtate, Mariana! No vas a manipularme esta vez. Yo soy el responsable de tu futuro. Te casarás con Franz y punto.

MARIANA: 
Pero, papá. No seré feliz con él. ¿Es eso lo que quieres? ¿Que viva amargada el resto de mi vida?

NICOLÁS: 
Claro que no. ¡Eres mi única hija, por Dios! Lo que pasa es que eres muy joven... No sabes que para que un matrimonio funcione se necesita mucho más que esa pasión de la tanto se habla ahora...

MARIANA: 
Pero, papá...

NICOLÁS: 
No más peros, Mariana. Siempre te he complacido en todo; demuestra un poco de agradecimiento y compláceme tú a mí. Mira que en esta boda hay muchas cosas en juego...

MARIANA: 
Yo no soy un fardo de tabaco, no puedes tratarme como a otro de tus negocios. ¡Prefiero irme a un convento que casarme con Franz Schrader!

NICOLÁS: 
¡Muy bien, niña; tú me has obligado! La próxima semana volverá Lucrecia y ella te llevará al convento de Pamplona. 
MARIANA: 
(Con tono ofensivo.) ¡Qué bueno! ¡Mejor ser una clarisa que una Ordóñez! (Nicolás la abofetea, ahora sí. Mariana queda desconcertada, es la primera vez que su padre la golpea.)
NICOLÁS: 
¡Pero sólo te quedarás dos meses! Las monjas se encargarán de sacarte esas telarañas de la cabeza. De allí saldrás para casarte. Mientras tanto, quedas al cuidado de tu tía y no te está permitido salir de tu cuarto; ni siquiera podrás asomarte a la ventana. Es lo que debí haber hecho siempre...Ya tuve suficiente contigo hoy... Se me ha hecho tarde para ir al Club. (Sale.)
Escena 11

Salón de billar en el Club del Comercio. Además de la mesa, tacos y demás aditamentos del billar, hay varias sillas alrededor. Un cuadro al óleo sobre una de las paredes y varias lámparas de petróleo para iluminar. Sobre el otro costado, un letrero, en fina caligrafía que dice: “Tarifa por hora: 25c en el día, 30c en la noche”.
RICARDO y TOMÁS juegan billar. Ricardo Mantilla es un comerciante y hacendado de uno 40 años que pertenece al partido de los radicales. No es muy alto y se le ve algo obeso. Viste con la elegancia propia de su clase y lleva un bigote abundante. Cabello negro peinado al lado. Tomás García es un terrateniente de unos 45 años y pertenece al partido conservador. De ojos claros, piel blanca, luce barba y bigote cuidadosamente arreglados, el cabello ya cano peinado hacia atrás. Sin dejar a un lado la elegancia y distinción de los comerciantes, su ropa luce algo más tradicional. 
Cuando empieza la escena, ambos acaban de decidir jugar la partida, por lo que, mientras conversan, realizan las acciones de quitarse los sacos, colgarlos, escoger los tacos, colocar las bolas, etc. Su conversación empieza en tono amigable pero a medida que tocan los temas de política, sus ánimos van subiendo. Nunca llegan a jugar.
RICARDO: 
No creo que consigamos nada acudiendo a Wilches. Él mismo fue quien nos impuso a Rodríguez Esteban como Jefe Departamental de Soto...

TOMÁS: 
¿Estás insinuando que el General Wilches está aliado con los chusmeros?
RICARDO: 
Tomás, por favor… Todos vimos a los independientes apoyando su campaña. Y hasta fuimos víctimas de sus bravuconadas en las elecciones pasadas.
TOMÁS: 
El General no podía desconocer el respaldo que tenía Pedro Rodríguez en su momento. Yo no me atrevería a ir más allá.
RICARDO: 
Pero, si para nadie es un secreto que Wilches apoya las intenciones de Núñez a la presidencia…
TOMÁS: 
Don Rafael tiene muy buenas ideas para unificar nuestro país.

RICARDO: 
¿Unificar? Nos divide, promoviendo sociedades democráticas que ponen en nuestra contra a los artesanos, como si nosotros fuéramos los responsables de todos sus males... 

TOMÁS: 
Seamos conscientes, Ricardo. La situación para ellos no es la más ventajosa. ¡Un metro de tela londinense sólo cuesta tres pesos más que uno socorrano! Así no hay manera de competir…

RICARDO: 
Eso hará que los del Socorro mejoren la calidad.

TOMÁS: 
¿Y con qué maquinaria, se puede saber? ¿Por cuáles caminos, si los que tenemos hasta las mulas los maldicen?
RICARDO: 
Las escuelas de artes y oficios…

TOMÁS: 
No me vengas con esa tontería. Las dichosas escuelas enseñan a manejar telares antiguos. ¡No he visto la primera máquina industrial por allí!
RICARDO: 
Ala, pero qué hacemos. No podemos detener el progreso; ¡don Rafael no pretenderá que dejemos las botas de cuero y sigamos usando alpargatas...!
Se escucha un ¡shhh!
Ambos se recomponen, recordando la norma tácita de que es poco delicado ventilar asuntos políticos dentro del Club. Poco a poco buscan los puntos que los han llevado a unirse en esta ocasión. 
TOMÁS: 
Estaremos de acuerdo, Ricardo, en que ahora debemos ocuparnos de manejar la “culebra”...

RICARDO: 
Y lo preocupante es que Pedro Rodríguez está montando a toda la chusma en la alcaldía.

TOMÁS: 
Los de la cárcel, el comisario, también son de los Pico de Oro... ¡Inaudito! 

RICARDO: 
Lo único que les falta es el Cabildo. Por eso andan tan alborotados. De ninguna manera quieren perder estas elecciones. ¿Has visto la belleza de lista que sacaron?

TOMÁS: 
Déjame que te diga, Ricardo, que yo no creo que gane esa plebe. Los comerciantes hicimos bien uniéndonos. Nuestra lista no pudo haber quedado mejor conformada.

RICARDO: 
Es cierto, es cierto... Pero me han llegado rumores... ¿Sabes que la Culebra ha sacado una lista negra y nuestros candidatos son los primeros en encabezarla? Según me han dicho, no van a permitir que ganemos; y si ganamos, no permitirán que nos posesionemos...

TOMÁS: 
¡Hay que comunicárselo al Jefe Departamental! Necesitamos protección...

RICARDO: 
Ya le hicimos llegar una carta. Nos ha dejado una miseria de contingente... ¡Un cabo y ocho soldados! Algo se traman esos malhechores...

TOMÁS: 
¡Tenemos que hacer algo! Si la Culebra se monta en el Cabildo... Sería una catástrofe... los terrenos baldíos…

RICARDO: 
La concesión de los caminos, las obras para la ciudad... 
TOMÁS: 
¡Toda nuestra inversión podría irse para el carajo!

RICARDO: 
Precisamente, de eso vamos a hablar esta noche... Mira, ahí viene Franz Schrader... Quién lo iba a decir, ¿no?

TOMÁS: 
Qué hizo ahora nuestro “ilustre” alemán. 

RICARDO: 
¿No te has enterado? 
TOMÁS: 
No…

RICARDO: 
(Saboreando la noticia.) A que no adivinas con quién se va a casar nuestro amigo el picaflor...

TOMÁS: 
¿Se casa? 
RICARDO: 
Con Marianita Ordóñez...

TOMÁS: 
¡Imposible!

RICARDO: 
Es la comidilla del día en Bucaramanga… (Echando más leña al fuego.) Todos creíamos que Nicolás se la daría a tu hijo…

TOMÁS: 
Sí, yo también lo creía; pero nunca hubo compromiso. (Con cierto dejo de envidia.) Ahora sí completó el negocio... Las tierras y el almacén de Nicolás...

Escena 12

FRANZ: 
(Entrando.) ¡Señores, qué gusto me da verlos!

RICARDO: 
¡Felicitaciones, Franz! Te llevas una de las joyas de nuestra ciudad...

FRANZ: 
¡Qué rápido corren las noticias en Bucaramanga!

RICARDO: 
No podíamos dejar de enterarnos... Te encargaste de propagarlo a voz en cuello en el Tívoli.

TOMÁS: 
¿En serio vas a sentar cabeza? 
RICARDO: 
Todavía no nos recuperamos de tu última fiesta... (Ríen todos; Tomás un poco forzadamente.)
FRANZ: 
A todos nos llega la hora... Además, quiero establecerme definitivamente en esta bella ciudad... Y no crean... Voy a sacar la cara por mis compatriotas; yo seré un esposo fiel y dedicado... (Ríen.)
TOMÁS: 
Bucaramanga se inundará en lágrimas, cuando tus amigas se enteren...

FRANZ: 
Ya me encargaré de consolarlas personalmente; tres meses serán suficientes para despedir mi vida de soltero. (Ríen nuevamente.)
RICARDO: 
Cambiando de tema; ¿si sabes que pasado mañana son las elecciones para el Cabildo...?

FRANZ: 
¡Imposible no saberlo! Hoy madrugaron a apedrear el almacén de mi futuro suegro...

RICARDO: 
Bueno, ya sé que a ustedes no les gusta inmiscuirse en la política local; pero esta noche tenemos una reunión y nos gustaría que nos acompañaras. Tus opiniones podrían ser de gran ayuda... A fin de cuentas esta ciudad no sería lo que es sin el impulso que le han dado los extranjeros...

FRANZ: 
Santandereanos, Ricardo; ahora también somos santandereanos. Y ni más faltaba, allí estaré.

Escena 13

NICOLÁS: 
(Entra.) ¡Ricardo! ¡Tomás, tiempo sin vernos!... Franz, perdona la tardanza.

FRANZ: 
No te preocupes, amigo. Les contaba a todos lo feliz que soy de poder entrar a tu familia...

RICARDO: 
A propósito, felicidades a ti también.

TOMÁS: 
(Con intención.) Te llevas al soltero más cotizado de la ciudad.

NICOLÁS: 
Muchas gracias. 

RICARDO: 
Yo creo que podemos ir pasando a nuestra reunión...

NICOLÁS: 
¿Cuál reunión?

RICARDO: 
Las medidas que vamos a tomar para hacerle contrapeso a la lista de los artesanos. ¿Antonio no te comentó?

NICOLÁS: 
¡Ah! Es que en la tarde no fui al almacén... ¿A qué hora empieza?

TOMÁS: 
Yo creo que en una media hora llegaremos todos.

NICOLÁS: 
Bueno, termino un asunto con mi amigo Franz y me les uno... ¿Está bien?

RICARDO: 
No hay problema. No faltes. Tú formas parte de nuestra lista, tu presencia es imprescindible.

NICOLÁS: 
Parece que formo parte de muchas listas últimamente...

TOMÁS: 
No te preocupes, son sólo rumores... Esos guaches no se atreverán a tocarnos.

NICOLÁS: 
Eso espero. Ahora, si nos disculpan, caballeros...

RICARDO: 
Nos vemos luego. (Franz y Nicolás salen.)
Escena 14

Franz y Nicolás llegan a una pequeña sala de estar dentro del Club. Muebles importados, lámparas de petróleo. Un cartel en uno de los costados que anuncia: “Menú – Septiembre 5 de 1879 – Sopa de ostras a la americana. Ravioli a la genovesa. Pastelitos trufados. Lomos asados, con aceituna. Espárragos. Frutas surtidas. Pousse café. Vino oporto.”
FRANZ: 
Nuestro proyecto va viento en popa... El próximo lunes Sebastián se presentará en tu casa... El hombre quiere empezar de una vez.

NICOLÁS: 
¿Sebastián?

FRANZ: 
Sí; Sebastián... El que se va a encargar de la siembra...

NICOLÁS: 
¡Ah! El empleado de Pu...

FRANZ: 
¡Nicolás! Las paredes oyen...

NICOLÁS: 
No volverá a ocurrir. Justamente, Antonio me comentaba que la hacienda que tengo en Rionegro es la que necesitamos.

FRANZ: 
No sé... Rionegro está un poco lejos... ¿Estás seguro que podemos confiar en Antonio?

NICOLÁS: 
Completamente.

FRANZ: 
Aunque pensándolo bien, nos conviene que sea en Rionegro. Así habrá menos posibilidades de que se escape información antes de tiempo. Cuando los demás empiecen a pensar en café, ¡nosotros ya lo estaremos sacando Lebrija abajo!

NICOLÁS: 
Y... Este Sebastián... ¿Si es un tipo confiable? Es muy raro el que quiera salirse de la Cabecera del Llano...

FRANZ: 
No hay de qué preocuparse. Nuestro amigo no quiere perder su alma. Dice que es cierto que David tiene pacto con el diablo (Nicolás se persigna.) y que pasan cosas raras... ¡Pero ahora sabemos que lo único raro que tiene es un olfato endemoniado para los negocios!

NICOLÁS: 
Sin embargo, no conviene sacar a Sebastián de su error...

FRANZ: 
Sabias palabras, mi querido Nicolás. Y... ¿Cómo está la dulce Mariana? Estoy pensando en dar una fiesta la otra semana, para anunciar el compromiso.

NICOLÁS: 
Me parece bien, pero no creo que ella pueda estar...

FRANZ: 
¿Y mi fiesta? ¿Cómo voy a anunciar un compromiso sin mi prometida? 

NICOLÁS: 
Te pedí tiempo, Franz. Deja que se acostumbre a la idea...

FRANZ: 
¿Con que se ha puesto arisca tu niña, eh? No te pares en bobadas, Nicolás. Yo me encargo de amansarla...

NICOLÁS: 
No sabes lo rebelde que puede ser Mariana...

FRANZ: 
Por supuesto que lo sé... Ya lleva un mes aquí y eso es suficiente para conocer a una persona en Bucaramanga... Pero por eso la elegí por esposa... Un poco de lucha, ¡es lo que le da sentido a la vida!

NICOLÁS: 
Si es lo que quieres, te aseguro que tendrás bastante sentido en tu vida.

FRANZ: 
Tráela a la fiesta, será una buena ocasión para empezar a conocernos.

NICOLÁS: 
Como quieras. Yo quería mandarla a un convento, para prepararla mejor, pero...

FRANZ: 
No, Nicolás; nada de conventos. Allí embrutecen a las muchachas.

NICOLÁS: 
Si te oyera Lucrecia... En fin, como quieras... Ahora vamos a la reunión. No sé a qué horas me dejé convencer de estar en esa lista...

FRANZ: 
Oye, si no te sientes seguro, te mando unos hombres para que te acompañen.

NICOLÁS: 
No sé... Esperemos a ver qué se decide esta noche. (Salen.)
Escena 15

Tienda a la salida de la ciudad. Piso de tapia y paredes de adobe. Dos o tres anaqueles rústicos sobre los que se encuentran vasijas de barro y canastos tejidos. De alguna viga cuelga una silla de montar. Mesas y butacos rústicos y pesados. 
Reunión de artesanos y miembros de la “Pico de Oro” – hombres y mujeres. Se oye música de tiple y bandola. Se sirve chicha y guarapo. En una mesa se encuentran CELESTINO y ANTONIO.

CELESTINO: 
¿Ves? Ahora ya sabes lo que se siente que un extranjero te quite lo que te pertenece.

ANTONIO: 
Celestino, no confundas las cosas.

CELESTINO: 
No las confundo. Para nosotros esta tierra es como la novia. Uno la cuida, la pone bonita, la quiere... Y viene otro y la aprovecha... Y lo peor de todo es que esa gente no es nadie por allá y llegan aquí como amos y señores... (Dirigiéndose a los demás concurrentes, en todo proselitista.) Pero eso va a cambiar. Después de estas elecciones todo será como tiene que ser. ¿Sí o no?

CORO: 
¡Sí!

CELESTINO: 
¡Abajo el monopolio del Comercio!

CORO: 
¡Abajo!

ANTONIO: 
Estás muy seguro de que van a ganar...

CELESTINO: 
Somos mayoría. Los del comercio serán más ricos, pero son más pocos. Y ya deja esa cara... Esa mujer no te conviene de todas maneras.

ANTONIO: 
Sólo de pensar que tengo que aguantarme al alemán ese por patrón, se me revienta la bilis...

CELESTINO: 
¿Quién dijo que tenías que aguantarlo? Lo que has de hacer es dejar la casa de los Ordóñez mañana mismo.

ANTONIO: 
Pero, Celestino. Yo ya no estoy para jornalear...

CELESTINO: 
No te menosprecies, Antonio. Todos se pelean un capataz como tú. Es más, me enteré que en Cabecera del Llano va a hacer falta uno. Preséntate mañana. Y ni se te ocurra echarle el ojo a las hijas de don David...

ANTONIO: 
Celestino, deja los chistes para otro rato...

CELESTINO: 
Perdóname. En serio, preséntate mañana; nada pierdes. Si no te dan el trabajo, yo te ayudo después de elecciones. Algo puedo conseguirte en la Alcaldía.

ANTONIO: 
Muy bien, lo haré. Mientras tanto, ¿puedo quedarme en tu casa?

CELESTINO: 
La pregunta ofende, hermano.

ANTONIO: 
Gracias... Por todo. Lo único que te pido es que lo de Mariana se quede entre nosotros, no quiero perjudicarla...

CELESTINO: 
Quién te entiende; otro en tu lugar pensaría en sacarse el clavo... Pero allá tú; son tus cosas. Tienes mi palabra. ¿Te quedas a la reunión?

ANTONIO: 
¿De qué se trata?

CELESTINO: 
Los del Comercio... Quieren maniobrar las elecciones y no vamos a permitirlo. (Nuevamente, a la concurrencia.) ¡Porque esta vez si van a saber lo que es el poder del pueblo! ¡Viva el partido independiente!
CORO: 
¡Que viva!

CELESTINO: 
¡Viva la lista de los artesanos!

CORO: 
¡Viva!

CELESTINO: 
¿Entonces, qué? 
ANTONIO: 
No, no estoy de ánimo. Hablamos después. (Sale.)
Telón.
ACTO II

Escena 1

Al día siguiente, sábado. Almacén de Nicolás Ordóñez. NICOLÁS se encuentra atareado atendiendo algunos clientes. Entra ANTONIO.

NICOLÁS: 
Aquí está todo. Dile a tu patrón que ya le tengo lista la cuenta de Agosto; que pase por el almacén.

MUCHACHA: 
Así lo haré, señor Ordóñez. (Sale.)
ANTONIO: 
Buenos días, don Nicolás...

NICOLÁS: 
¡Antonio! ¿Dónde andabas metido? Ya es casi mediodía... En cuántas me he visto para encontrar las cosas... 

ANTONIO: 
Necesito hablar con usted, don Nicolás...

NICOLÁS: 
Después, Antonio... Ahora hay que registrar las ventas de esta mañana... Parece que todo el mundo se estuviera aprovisionando...

ANTONIO: 
Así pasa los primeros de mes... Sobretodo en vísperas de elecciones.

NICOLÁS: 
Sí, pero nunca había tenido que atenderlo yo solo. Ven acá y empezamos...

ANTONIO: 
No puedo, don Nicolás.

NICOLÁS: 
¿Cómo así que no puedes? ¿Se te olvidaron el alfabeto y los números?

ANTONIO: 
No señor... Es que ya no puedo seguir trabajando con Usted. 

NICOLÁS: 
No digas tonterías, muchacho. ¡Qué mosca te picó hoy!

ANTONIO: 
Es en serio, señor Ordóñez. Conseguí otro trabajo...

NICOLÁS: 
¿Cómo así que conseguiste otro trabajo? ¿Acaso no te pago bien? ¿Te trato mal? O tu hermano logró por fin sonsacarte de mi casa...

ANTONIO: 
Nada de eso, don Nicolás...

NICOLÁS: 
Entonces, ¿qué es?

ANTONIO: 
Es que... Me parece que ahora don Franz va a estar por aquí todo el tiempo... Mandando y todo eso... Y francamente yo no creo que vaya a soportarlo... 

NICOLÁS: 
Bobadas... Tu patrón seguiré siendo yo, no él.

ANTONIO: 
Pues sí... Pero cuando se case con doña Mariana la cosa será a otro precio... Mejor dicho, don Nicolás; usted me acostumbró al buen trato, confía en mí... Sin embargo usted se ha dado cuenta cómo son los alemanes; lo tratan a uno como si todavía fuera un indio, como si ellos fueran Dios, don Franz especialmente... Y yo no estoy dispuesto a aguantar eso; así que mejor le evito problemas yéndome de aquí...

NICOLÁS: 
Caramba, Antonio; yo tampoco voy a dejar de negociar con Franz, ni a desbaratar el matrimonio con Marianita, sólo por darte gusto...

ANTONIO: 
No, señor; yo no le estoy pidiendo tal cosa. No me malentienda. ¿Se da cuenta? Ya empezamos a llevarnos mal... Usted no va a encontrar otro socio como el señor Franz a la vuelta de la esquina; pero ayudantes y capataces es lo que hay en Bucaramanga. Hasta de buena familia los consigue.

NICOLÁS: 
Siempre has sido un hombre sensato... Yo tampoco quiero enemistarme contigo... No te estoy acusando de nada, pero comprende que me preocupa que te vayas, justo en este momento, con todo lo que sabes de mi negocio y especialmente lo del café...

ANTONIO: 
No tiene de qué preocuparse; yo no soy un desagradecido, don Nicolás. No he estado ocho años con usted sólo por la paga. Nunca haría nada para perjudicarlo porque sería como hacérselo a doña Lucrecia y a doña Mariana y a usted le consta que yo daría mi vida por ellas... Ambos sabíamos que teníamos que separarnos algún día... Y ese día es hoy... Por el bien de todos, es mejor que me largue.

NICOLÁS: 
Caramba, Antonio... De todas maneras me da sentimiento que nos dejes. ¿Estás seguro que no hay nada que pueda hacer para que te quedes?

ANTONIO: 
No, don Nicolás; le agradezco el ofrecimiento.

NICOLÁS: 
¿Y cuándo te vas?

ANTONIO: 
Esta tarde empiezo... Y voy a serle franco, porque después se entera usted de la forma que no es... Voy a trabajar con el señor Puyana...

NICOLÁS: 
(Reacciona. Lo medita.) ¿David te recibió así no más?

ANTONIO: 
Sólo me preguntó por qué no trabajaba más aquí; yo le dije lo mismo que a Usted. También preguntó qué negocios nuevos tenía con don Franz, pero yo sólo le conté lo del matrimonio...

NICOLÁS: 
¡Ese condenado! Ya se olió el asunto de Sebastián y el café y quiere hacérmelo saber... Peón por peón... Hiciste bien en decírmelo, aunque no me gusta que ahora estés de su lado.

ANTONIO: 
Le repito que no tiene de qué preocuparse, don Nicolás; si hay algo que conozco es la lealtad... Si le parece, voy con Evelio a sacar mis cosas de su casa. Él le informará qué me llevo.

NICOLÁS: 
No, mijo; no hace falta. Eso sí, no le digas nada a Mariana. No tomó muy bien lo del matrimonio con Franz y si se entera que te vas, no saldrá de su berrinche en todo el año.

ANTONIO: 
Pierda cuidado, don Nicolás. Muchas gracias por la oportunidad que me dio, de trabajar con Usted. (Le tiende la mano.)
NICOLÁS: 
(Dándole la mano.) No hay de qué, Antonio. Siempre me serviste bien. (ANTONIO sale.)
Escena 2

FRANZ: 
(Entrando.) ¿Qué le pasa a ese empleado tuyo? Me acabo de encontrar con él y ni siquiera me saludó. Incluso me miró de una forma, que, si fuera mi trabajador, le despediría de inmediato. Tú, Nicolás, le das demasiada confianza.

NICOLÁS: 
No le pares bolas. Además, ya no trabaja para mí.

FRANZ: 
¡Enhorabuena, socio! Te habías demorado en despedirlo. Necesitamos gente más preparada para la actividad que se nos aproxima.

NICOLÁS: 
No lo despedí; renunció. Perdóname contradecirte, pero Antonio me va a hacer mucha falta.

FRANZ: 
Nada de eso. Cayó de perlas, porque ya te tengo el reemplazo. Hace unas semanas llegó un compatriota, que supera a tu provinciano; es estudiante universitario. Venía precisamente a llevarte al Tívoli para presentártelo.

NICOLÁS: 
Ah... Déjame pensarlo, Franz... No quiero apresurarme, ya me conoces. Me gusta considerar primero todas las opciones. Aunque si tu amigo es tan bueno como dices, seguramente no tendré reparos en trabajar con él.

FRANZ: 
¿Al menos me harás el honor de conocerlo?

NICOLÁS: 
Por supuesto; apenas termine de cuadrar el movimiento de hoy, te alcanzo en el Tívoli. Mejor aún, los invito para que almorcemos en el Club, ¿qué te parece?

FRANZ: 
¡Perfecto! Te esperamos. (Sale.)
Escena 3

Sala en la casa de Nicolás Ordóñez. ZOILA ORDÓÑEZ se encuentra bordando. Es una mujer, soltera, de 35 años, de baja estatura, cabello castaño oscuro, cuidadosamente recogido. Viste un vestido oscuro, de tela estampada, falda amplia hasta el suelo. 

Entra el PADRE SAÚL. Es el cura párroco de la ciudad. Lleva sotana negra, larga hasta los tobillos, gorro y estola. 
ZOILA: 
¡Padre! Gracias por venir tan pronto...

PADRE: 
Zoilita, el mensaje que me enviaste, parecía algo grave. No puedo quedarme mucho tiempo, dejé a los acólitos solos en la iglesia.

ZOILA: 
Imagínese, Padre; lo peor que podía ocurrirle a esta familia. Vamos a emparentarnos con ese demonio alemán.

PADRE: 
¿Qué quieres decir?

ZOILA: 
Nicolás, mi hermano, decidió casar a Marianita con el tal Franz Schrader.

PADRE: 
Eso se veía venir, Zoilita. ¿De qué te asombras?

ZOILA: 
¡Pero, padre! Tanto como hemos hablado de la vida licenciosa de los extranjeros, de las malas costumbres que han traído a esta ciudad católica... 
PADRE: 
No son de mi agrado; sin embargo tu hermano y todos los comerciantes ayudan mucho para que se amañen en Bucaramanga. 

ZOILA: 
De nada me han valido las novenas a San Martín; el alma de Nicolás se va a perder con esas compañías.

PADRE: 
Ten fe, Zoila, que esto no va a ser por mucho tiempo; acuérdate de mis palabras. Hay bastantes hacendados que tampoco ven con buenos ojos el gobierno de los radicales, sobre todo porque han alejado al pueblo de la iglesia y hasta nos quieren hacer pagar impuestos.

ZOILA: 
¡Ay, padre! Estamos condenados al infierno por semejante herejía.

PADRE: 
Así será si no hacemos algo. Por eso toca hacerles la lucha; ya verán cuando Núñez y los conservadores ganen la presidencia, cómo van a quedar.

ZOILA: 
Bueno, padre. Pero de aquí a que don Rafael sea presidente, Marianita ya estará casada… y con ese alemán. ¡Ni siquiera es católico! Eso no puede ser posible, ¿o sí?

PADRE: 
Franz recibirá el bautismo muy pronto. Ayer recibí la solicitud de conversión.

ZOILA: 
¡La Virgen de Chiquinquirá nos ampare! ¿No hay nada que se pueda hacer?
PADRE: 
No depende sólo de mí, Zoilita. Hay instancias superiores que toman la última decisión.

ZOILA: 
Padre, durante años hemos hablado de cuánto necesita Bucaramanga que se establezca una comunidad religiosa femenina, que se funde un convento que vele por la castidad, la virtud y la educación de nuestras niñas, tan expuestas a todo…

PADRE: 
Necesitamos más que buenas intenciones, Zoila.

ZOILA: 
Si mi situación fuera otra, hace tiempo que contaríamos con los recursos necesarios. Usted sabe que no tomé los votos porque Nicolás me necesita para administrar la casa…
PADRE: 
Lo sé, lo sé. Lucrecia es un alma de Dios pero la enfermedad la debilita mucho.

ZOILA: 
Sin embargo, Marianita… (En tono de secreto.) Me ha confesado esta mañana que no quiere este matrimonio.
PADRE: 
Las niñas de esa edad nunca saben lo que quieren.

ZOILA: 
Que está dispuesta a vestir el hábito con tal de evitar una vida al lado de Franz Schrader.

PADRE: 
¿Está decidida a ponerse al servicio de Dios?

ZOILA: 
Si usted la hubiera escuchado, sabría que su convicción es firme. Siendo ella la única heredera de mi hermano…
PADRE: 
Y si hubiera un convento en Bucaramanga, Nicolás no se apartaría de su hija. De todos es sabido cuánto quiere a la muchacha.

ZOILA: 
¿Comprende la urgencia, Padre? Por eso le pregunto, ¿no hay nada que se pueda hacer?
PADRE: 
Podríamos escribir una carta, aparte, al obispo, contándole esta situación. Quizá logremos convencerlo de cuánto bien le haría a la iglesia católica rechazar un alma para salvar la de cientos.
ZOILA: 
Estará de acuerdo conmigo en mantener esta diligencia en secreto. No podemos poner sobre aviso a Franz.

PADRE: 
Por supuesto, Zoila. Yo me encargo. (Se levanta para irse.) Por el momento, de nada sirve contrariar los deseos de Nicolás, sólo lograrás enemistarte con él. Debes estar pendiente de Mariana, que se mantenga firme en el camino de su vocación religiosa.

ZOILA: 
Eso es lo que hago, padre. Ahora la tengo haciendo nueve rosarios. Déjeme acompañarlo a la puerta. (Salen.) 

Escena 4

MARIANA entra a la sala, como escondiéndose. ANTONIO cruza, saliendo con un bolso de mano.

MARIANA: 
¡Antonio! Creí que ibas a luchar por mí, no que huirías sin despedirte siquiera.

ANTONIO: 
Mariana, no es lo que parece...

MARIANA: 
Parece que nunca me amaste de verdad.

ANTONIO: 
Tal vez sea mejor que pienses eso...

MARIANA: 
¿Mejor?

ANTONIO: 
Tú creías conocer a tu padre, pero sólo conocías una parte de él. Yo sí lo conozco y sé que cuando de por medio están sus tierras, su dinero y sus negocios, su corazón es de piedra.

MARIANA: 
No utilices a papá para lavar tus culpas.

ANTONIO: 
¿Culpable de amar a la hija del patrón? Desde que me enamoré de ti, sabía que eras inalcanzable. Todo lo que tú esperas que yo haga ahora, ya lo he pensado un millón de veces y, ésta, es la salida más justa para los dos.

MARIANA: 
No nos demos por vencidos, Antonio; siempre se puede hacer algo...

ANTONIO: 
¿Qué quieres? ¿Que te robe y huyamos? ¿A dónde, que no conozcan a tu padre y me conozcan a mí para darme trabajo? 

MARIANA: 
¡Podemos empezar en cualquier parte!

ANTONIO: 
¿Y qué clase de vida te daría? Ninguna de las comodidades que tienes aquí, eso es seguro.

MARIANA: 
No soy una inservible.

ANTONIO: 
Mariana... Tú no sabes lo que es estar todo el día frente al fogón de una cocina, ni qué es ir a lavar al río y ver que la vida se te pasa fregando pisos. 

MARIANA: 
Puedo aprender, puedo acostumbrarme...

ANTONIO: 
Pero yo nunca me lo perdonaría; ¡no es la vida que mereces! Y tarde o temprano, tú terminarías odiándome.

MARIANA: 
Yo nunca podría odiarte...

ANTONIO: 
Sí, Mariana; aunque no quisieras. Piénsalo, es mejor así; es mejor que nos recordemos siempre con amor, que vivir en la pobreza y odiarnos.

MARIANA:
Aún podemos hacer algo, Antonio... Aún puedo ser tu esposa...

ANTONIO: 
No, Mariana, no hagas esto peor.

MARIANA: 
Sólo por un día, una noche, unas horas... Únicamente podré soportar mi vida con Franz si primero soy tu esposa...

ANTONIO: 
¿De qué hablas?

MARIANA. 
Francisca conoce un fraile... Él nos casará sin preguntas...

ANTONIO: 
¿Sabes lo que te pasará si tu padre se entera, si esta sociedad se entera? 

MARIANA: 
Será nuestro secreto, nadie se enterará... Además, tiene que ser lo antes posible, papá piensa mandarme a un convento...

ANTONIO: 
¿Estás segura de que eso es lo que quieres? 

MARIANA: 
Tú mismo me lo has hecho ver; es nuestra última oportunidad de estar juntos.

ANTONIO: 
Está bien. Yo sé cuál es el fraile. Pero mañana no se puede porque son elecciones... El lunes... El lunes por la tarde. Tu padre estará con toda seguridad en el Club, festejando si ganó el Comercio o intrigando si ganaron los artesanos.

MARIANA: 
Te espero a las cuatro de la tarde; es la hora en que hay menos gente en la casa.

ANTONIO: 
En todo caso, piénsalo bien. No quiero hacer nada que arruine tu futuro.

MARIANA: 
Lo harás si no te apareces.

ANTONIO: 
Aquí estaré, entonces. (Besa a MARIANA.)
Telón.
ACTO III

Escena 1

El lunes siguiente a las elecciones. Habitación de Mariana Ordóñez. Cama en bronce ricamente vestida, acompañada de un baúl, mueble para aguamanil con espejo, frente al cual hay un pequeño banco acolchado, y lámparas de petróleo. Sobre una de las paredes, litografía de la Virgen de Chiquinquirá. Sobre el otro costado, mesita donde Mariana tiene algunos objetos decorativos y religiosos. La acompaña FRANCISCA, una mestiza de piel oscura, cabello negro y ojos negros. Viste falda larga y amplia, blusa campesina y va descalza. El cabello lo tiene recogido en dos trenzas. 
FRANCISCA está terminando de peinar a MARIANA. 

FRANCISCA: 
Así están las cosas, doña Mariana, no se sabe al fin quién ganó. Los artesanos dicen que ellos y los señores del comercio también andan regando el cuento que ganaron pero que los jurados estaban comprados.

MARIANA: 
¿Y por qué no terminan de contar los votos para acabar con la discusión?
FRANCISCA: 
Por la muerte del coronel Obdulio Estévez, que en paz descanse. Hasta que no pase el entierro no le vuelven a dar a la contada... Pobrecito del coronel, tenía su genio, pero no le hacía mal a nadie; y matarlo por la espalda... Menos mal que ya habían cerrado las elecciones si no, tocaba repetirlas.

MARIANA: 
¿Entonces por qué culpan a los Pico de Oro?

FRANCISCA: 
Pues para enredarles el triunfo a los artesanos. Celestino piensa que puede ser una maniobra de los del Comercio.

MARIANA: 
¡Francisca! Mi papá no haría una cosa semejante.

FRANCISCA: 
Claro que no, doña Marianita... Quédese quietica, que se me desbarata todo… Pero usted sabe lo que dicen... Donde matan todos, ninguno tiene la culpa...

MARIANA: 
Lo mismo podrían decir de los artesanos...

FRANCISCA: 
Pues fíjese que lo están diciendo... Que dizque ya van a empezar el exterminio de los corruptos comerciantes y sus gran hijuelagrandísimas compinches alemanes... El caso es que, en resumidas cuentas, la ciudad está como en vísperas de guerra; si los del comercio no abrieron hoy es porque les tienen miedo a los artesanos... (Termina de dar los últimos toques al peinado de Mariana.) ¡Listo! ¿Le gusta como le quedó?
MARIANA: 
(Se mira al espejo.) Sí, Francisca; así era como lo quería. (Suenan campanas.) Y ¿a qué horas va a ser la misa? 

FRANCISCA: 
Oritica, a las cuatro; ahí están tocando el primero en San Laureano.

MARIANA: 
Entonces ve hasta allá y me cuentas bien todo lo que pase, ¿me oíste?

FRANCISCA: 
¡Cómo se le ocurre, doña Mariana! Don Nicolás y doña Zoila me tienen prohibido que le despegue el ojo desde que usted se salió a la calle con la ropa mía... Gracias a Dios que no supieron que eran mis trapos, si no, es capaz que me echan.

MARIANA: 
¿Y vas a desperdiciar la ocasión de ver a Celestino?

FRANCISCA: 
No, en esa no vuelvo a caer... Con ese cuento se me voló el sábado, diciéndome que Celestino me buscaba en la puerta.

MARIANA: 
Francisca... Pero si no salí de la casa; tú misma me encontraste en la sala.

FRANCISCA: 
Mire, doña Mariana; hagamos esto: como su señora tía se fue al funeral, yo me voy para la cocina, que va a haber bastante oficio para después de la misa y allá hago más falta que aquí, estorbándole a Usted. Pero prometa que no va a salir de la casa...

MARIANA: 
Te lo prometo... Y no digas que me estorbas, que no es cierto; si no fuera por ti, este encierro sería un martirio... Lo que sucede es que quiero estar sola un rato.

FRANCISCA: 
Yo la entiendo, doña Marianita; si a mí también me pasa que hay veces que no me aguanto ni yo misma. Que la Virgen la acompañe. (Sale.)
Escena 2

Salón en el Club del Comercio. RICARDO, TOMÁS, NICOLÁS y FRANZ, limpian sus armas y se las acomodan. Toman brandy.

NICOLÁS: 
Ustedes perdonen. Pero no puedo entrar en la iglesia en estas condiciones... (Entrega su arma a Franz.)
FRANZ: 
A no ser que quieras terminar como el Coronel Estévez...

RICARDO: 
Es mejor prevenir... Los Pico de Oro han pasado toda la noche y toda la mañana tomando, festejando su supuesto triunfo...

TOMÁS: 
En ese estado, no se sabe de lo que son capaces... Además la ciudad está en sus manos; el Jefe Departamental trasladó el contingente de soldados para Girón.

RICARDO: 
Y se fue temprano esta mañana para Tona, dizque a revisar la construcción de un puente... Según él, nuestra preocupación es sólo “calor” electoral.

NICOLÁS: 
¡Qué horror de elecciones!

RICARDO: 
La Culebra trajo a votar hasta los enfermos del hospital.

TOMÁS: 
Comenzaron con la pólvora desde mediodía; en la tarde todo fue ruido de tiple y abajos para el comercio. 
FRANZ: 
¿Por qué no hicieron algo para detener la cosa?

NICOLÁS: 
Nos atacaron con nuestra propia ley; todo es legal. Hay completa libertad el día de votación.

FRANZ: 
¡Bah! Demasiadas libertadas para gente tan incivilizada...

RICARDO: 
No te entierres la daga, Franz. Gracias a esas libertades es que tú y tus amigos alemanes pueden hacer tan buenos negocios en Santander.

TOMÁS: 
Bueno, vámonos; ya están dando el tercero. (Salen RICARDO y TOMÁS.)
NICOLÁS: 
No sé, Franz; me provoca no ir a la misa.

FRANZ: 
¿Y demostrar que les tenemos miedo? De ninguna manera. No te afanes, mis hombres te cuidarán.

NICOLÁS: 
Pero Mariana está sola...

FRANZ: 
Mira, socio; si algo ocurre te vas derecho para mi casa; allí estarás seguro. Yo me encargo de llevar a Mariana y de protegerla si es necesario... A fin de cuentas el lío es con ustedes, a mí no me tocarán. 

NICOLÁS: 
Bien; que sea lo que Dios quiera. (Salen.)
Escena 3

Habitación de Mariana Ordóñez. Golpes en la puerta.

MARIANA: 
(Voz baja.) ¿Quién es?

ANTONIO:
(Off. Voz baja.) Soy yo, Antonio. (Mariana abre.)
MARIANA: 
Creí que no vendrías.

ANTONIO: 
Estuve a punto. La ciudad parece de fantasmas. No se ve a nadie en la calle... El fraile, no quiso venir, cree que habrá problemas hoy y no se atrevió a salir...

MARIANA: 
Pero estás aquí...

ANTONIO: 
Tenía que cumplirte la cita. No quería que pensaras que me había echado para atrás... Aunque de nada sirve que esté aquí sin el cura ése...

MARIANA: 
¿Por qué todo está en nuestra contra?

ANTONIO: 
Mariana... Tal vez no volvamos a vernos... Quiero que tengas esto... (Saca de uno de sus bolsillos un anillo en oro.)
Se empieza a escuchar, de fondo, una misa fúnebre cantada en latín. Esto se mezcla con música romántica.

MARIANA: 
¡Antonio! No hacía falta... Es hermoso...

De fondo musical, mezclado con la música romántica se oye una voz que grita: “¡José María, te matan!” Enseguida un disparo.

ANTONIO: 
Pertenecía a mi madre, su única herencia; fue su anillo de matrimonio. Quería ponértelo cuando fueras mi esposa pero... (Le coloca el anillo.)
De la misma manera, otra voz grita: “¡Le dieron a Cecilio! ¡Al asesino!”. Enseguida gritos indistintos, mezclados con disparos. Pasos que se acercan, se derriba una puerta.

Mientras tanto, MARIANA y ANTONIO se han quedado mirando fijamente, se besan; ANTONIO levanta a MARIANA y la lleva hasta la cama. Estando allí, irrumpe en la habitación FRANZ SCHRADER; viene solo y armado.

Escena 4

FRANZ: 
¡Déjala, hijo de puta, que eres hombre muerto!

ANTONIO sale de la cama; MARIANA inmediatamente se coloca entre él y Franz.

MARIANA: 
No dispares, Franz. Antonio no es un criminal.

ANTONIO: 
Mariana, vete de aquí; esto es entre él y yo.

FRANZ: 
(Calculando la situación.) Marianita... Ya me habían dicho que tenías a alguien... ¿Pero él? No creí que cayeras tan bajo...

MARIANA: 
Otros caen más bajo y sólo por lujuria, ¿o no, Franz?

ANTONIO: 
Mariana, por favor, vete...

FRANZ: 
Sí, vete Mariana... Estás haciendo quedar mal al pobre Antonio...

MARIANA: 
(Sale, a regañadientes, medio empujada por los dos hombres. A FRANZ.) No te atrevas a hacerle daño, o...

FRANZ: 
¿O me acusarás con tu papá? ¿De qué? ¿De salvar el honor de los Ordóñez? Querida, no querrás quedarte en la calle, ¿o sí? (La saca definitivamente a empujones.)
ANTONIO: 
Deje el arma, don Franz. Si es tan macho, peleemos de hombre a hombre.

FRANZ: 
(Se ríe ruidosamente.) Yo lo veo de esta forma: un bandido intentaba aprovecharse de la hija de don Nicolás Ordóñez, mi futura esposa. 
ANTONIO: 
Aquí no pasó nada.

FRANZ: 
Porque afortunadamente llegué a tiempo para sacar a la damita del cuarto y disparar al criminal, quien desafortunadamente muere y resulta ser Antonio Suárez, el hermano de Celestino, dirigente de la Culebra. ¡Gratitud eterna al héroe! El padre y la hija en mis manos. Tu epitafio dirá: “Lástima, era un buen muchacho”... 

ANTONIO se abalanza sobre FRANZ, pero éste le dispara y ANTONIO cae al suelo. En ese momento aparece MARIANA en el umbral de la puerta con un arma de caza en las manos.

MARIANA: 
¡No! 

FRANZ se voltea hacia MARIANA y ella le dispara. FRANZ también cae al piso. MARIANA suelta el arma y va hasta donde cayó ANTONIO. Lo toma en sus brazos.

MARIANA: 
Antonio...

ACTO IV

Escena 1

Un año y dos meses después
. Octubre de 1880. Cárcel de Bucaramanga. FRANCISCA visita a CELESTINO.

FRANCISCA: 
Hace no más un año, Celestino, pero la ciudad ya no es la misma. Si vieras la cantidad de gente que se ha ido; alemanes sobre todo. El padre en la misa nos dijo que hasta en el extranjero ven con horror lo que pasó el 7 y 8.

CELESTINO: 
Como dicen en el campo: “Apriete la cincha que por allá no se escucha...” Qué van a saber en el extranjero lo que pasa por aquí; ni siquiera lo saben en Bucaramanga...

FRANCISCA: 
La primera semana parecía que había habido guerra; todo era recoger mugre y hacer cuenta de los destrozos. Menos mal que a la casa de don Nicolás no se metieron a saquear...

CELESTINO: 
Nunca creí que la gente se nos fuera a descontrolar de esa forma; a veces pienso que fue culpa nuestra, debimos haberlo previsto. Otras me conformo diciendo que tenía que pasar. El huevo estaba empollado, Francisca, sólo era cuestión de tiempo para que reventara...

FRANCISCA: 
No te atormentes más; para qué llorar sobre la leche derramada...

CELESTINO: 
¿No lo ves? Quedamos como los malos, como unos asesinos. Pero nadie hace cuenta que artesanos también murieron... 

FRANCISCA: 
Sólo el tiempo se encargará de aclarar todo, Celestino... Me quedé sin trabajo; ahora estoy de aguatera... Don Nicolás vendió la casa y el almacén de Bucaramanga; se fue a vivir a la hacienda de Girón. Todavía no nos explicamos qué pudo pasar ese lunes. Tan pronto llegó el General Wilches y se calmó todo, doña Mariana se encerró con el papá en el gabinete; a la final sólo se supo que no recordaba nada. A la señorita la mandaron a un convento y parece que va a tomar los votos...

CELESTINO: 
Lo más triste es que también nos acusan de esas muertes; que los acribillamos por defender la propiedad de Ordóñez... ¡A mi hermano!

FRANCISCA: 
Es que si se descuidan les echan la culpa de todos los muertos de la independencia p’abajo... Me dio una pena doña Mariana, cómo quería a Antonio. Antes de irse, me encomendó de llevarle flores todas las semanas a la tumba... Lo desconsolada que estaba, no paró de llorar... (Pausa.) ¿Y si sabes que el imperio alemán pidió un desagravio?

CELESTINO: 
¿Qué cosa?

FRANCISCA: 
Una recompensa, por los alemanes que murieron y porque dizque en la revuelta le abollaron el escudo al consulado.

CELESTINO: 
¿Y qué pidieron?

FRANCISCA: 
Que en plaza pública y con la asistencia de toda la ciudad, se ice la bandera de Alemania, se toque el himno de allá y se den 21 cañonazos. ¿Qué tal, ah?

CELESTINO: 
No, no hay derecho, Francisca. Eso no puede pasar; es una humillación para nosotros, para toda la ciudad.

FRANCISCA: 
Es lo que dice todo el mundo. Los de la banda por lo menos ya le sacaron el cuerpo a tocar el himno. El mismo cónsul fue a escucharlos ensayar y ellos lo tocaron tan mal que no tuvo más remedio que desistir. Pero el cañón ya viene del Socorro, con un contingente de soldados.

CELESTINO: 
Hay que evitarlo, Francisca...

FRANCISCA: 
La gente tiene miedo Celestino; todos ustedes están en la cárcel y llega el ejército. Toca es taparnos los ojos y oídos y apretar el corazón para que no nos duela tanto...

CELESTINO: 
Eso es, Francisca... Que nadie lo vea, que nadie lo oiga. Que todo el mundo se guarde y cierren puertas y ventanas. Los alemanes tienen que sentirse que están solos, en la mitad de nada, y así los humillados serán ellos. Harán el ridículo en un homenaje para nadie...

FRANCISCA: 
Yo estoy segura que todos estaremos de acuerdo en eso. Hoy mismo me encargo de regar la bola y de enterar a perro y gato. Ya verán que esta ciudad si tiene orgullo...

Escena 2

Salón en el Club del Comercio.

RICARDO: 
Se les fue la mano con la reparación, Tomás... Incluso se rumora que el escudo estaba abollado desde antes.

TOMÁS: 
No sé, es sólo un homenaje a la bandera; a fin de cuentas los alemanes murieron aquí y no tenían que ver en el asunto...

RICARDO: 
¿Pero no crees que es suficiente castigo la ruina que se aproxima a la ciudad? Yo mismo estoy considerando también el irme de aquí.

TOMÁS: 
Es cierto, Ricardo. Bucaramanga ya no será lo que podría haber sido.

RICARDO: 
Y los ánimos no están calmados del todo... Mira el impreso que andan repartiendo en contra de la ceremonia. (Le muestra un papel impreso.)
TOMÁS: 
(Lee.) La patria ante todo… En todo caso, ya no podemos hacer nada, fue aprobado por el gobierno nacional, porque donde la negociación sea con nosotros, ni de fundas aceptamos una indemnización semejante. Además el estado de Santander les va a reembolsar todas las pérdidas económicas.

RICARDO: 
El nuevo Jefe Departamental tuvo el descaro de nombrarme testigo; por supuesto no acepté. No sólo porque se me hace el colmo, sino porque todavía quedan miembros de la Pico de Oro y pueden alborotarse...

TOMÁS: 
¿Sabes que estoy de acuerdo contigo? No entiendo por qué el cónsul sigue empeñado en el homenaje ese. Ni siquiera todos los alemanes van a asistir.

RICARDO: 
¿Cómo así?

TOMÁS: 
¿No sabías? Se reunieron algunos y le dijeron que no iban a ofender a esta ciudad que los había acogido tan bien y donde prosperaban tanto, por causa de un suceso desgraciado. 

RICARDO: 
Es una fineza de su parte. Lo único que te digo, Tomás, es que ese día, a la hora de la dichosa ceremonia, ni nos asomemos, ni respiremos siquiera... 

Escena 3

El escenario se convierte en una exposición de fotografías de Bucaramanga antigüa. La música del CORO se mezcla con sonidos de puertas que se cierran.

CORO: 
Nadie en las puertas


Nadie en las ventanas


Nadie en la ciudad...


Nadie en las puertas


Nadie en las ventanas


Nadie en la ciudad...

Aparece en la mitad del escenario un asta con la bandera de Alemania y el CÓNSUL que la iza. Mientras tanto, suena el himno de Santander, sin letra, pero en una versión nostálgica, suave. Se mezcla con el ruido de los cañonazos.

Una vez terminan los cañonazos, el CÓNSUL baja la bandera, la recoge y sale; el CÓNSUL se siente ultrajado, avergonzado, con una clara impresión de derrota. El escenario queda vacío.

VOZ: 
(Off.) “... Se palpa en el aire la indignación que es lo único que recorre las calles abandonadas, como en una ciudad muerta por años. Allí no puede existir vida, y sin embargo se siente la ira desbordante que calienta como el sol.” 

Fin de la obra.

Bucaramanga, Mayo 10 de 1998 
Revisada: Enero 14 de 2007

� Durante la revuelta del 7 y 8 (ó Sucesos de Bucaramanga.) murieron 2 ciudadanos alemanes y un ciudadano bumangués. Además de esto hubo saqueo en los almacenes y las casas de los principales comerciantes de la ciudad.


� GÓMEZ VALDERRAMA, Pedro. “La Otra Raya del Tigre”.
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